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HE SUMEN 

En el trabajo se analiza la edad y mag­
nitud de los desplazamientos a lo lar­
go- de la zona de falla Bartlett y su 
continuación en América Central a lo 
largo de la zona de falla Chixoy-Polo 
chic. -

Además, se dan datos sobre la evolución 
geológica de Zas áreas cercanas a ésta 
f2lla en el sur de Cuba oriental, Haiti 
y áreas adyacentes. 

Por último se supone que la edad de es­
t;a zona de falla puede remontarse a ini 
cios de la era Cenozo1:ca en e Z área de Y 
Caribe y el Cretácico en América Central. 

Desde hace varias décadas, la geo­

logÍa de .la regi6n caribefia y sus 
1 , 

v~nculos con las areas que la ro -

dean ha sido tema polémico para ge 

neraciones de ge6logos. En un ini­

cio, las investigaciones se limita 

ron exclusivamente a las tierras 

que enmarcan el mar Caribe y a 
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ABSTRACT 

In this work, it is analized the a~e 
and scope of slips along the Bartlett 
fault and its continuation in Centra! 
America along the Chixoi-Polochic fault 
area. 

Dat related to the geological evolu­
tion of areas near to this fault in 
the South of Eastern Cuba, Haiti and 
contigous areas are also given. 

Finally, the age of this fault area is 
considered to date back to the early 
Cenizoic era .in the Caribbean area and 
the Cretacic period in Central America. 

sus islas interiores, paro a par -

tir de los afias 60 comenzÓ un 

considerable acopio de informaci6n 

sobre los fondos marinos , hasta 

entonces casi desconocidos. Esto 

coincidí& con la"salida a escena" 

de la téctonica de placas, lo que 

permiti6 que el mar Caribe y sus 



áreas adyacen_t .es pasaran a ser te­

rreno de lucha de los defensores e 

impugnadores de las ideas plaquis­

tas. Los primeros han apoyado pri~ 

cipalmente en la informaciÓn reco­

pilada en las traves:!as de difere~ 

tes barcos de investigaciÓn [24, 25 

26,27] o han utilizado los datos 

de las tierra~ _,q~e bordean el, Ca­

ribe de forma ésquemática [ 1 , 11 
19, 20, 21,29] • Sin embargo muchos 

de los geÓlogos dedicados a la ge~ 

~og{a regional caribeña son 
, 

mas 

cautelosos respecto a la aplica­

ciÓn de la tectÓnica de placas del 

Caribe, e incluso algunos no acep­

tan esta hipótesis [6, 7, 8, 14, 16 

17, 22, 28, 30, 31, 32] 

La inmensa mayor{a de los estudio­

sos considera que la mayor parte 

de la regiÓn c¡;t,r,ibeña per tenace 

a la placa litosf¡rica situada en 

tre sur y norte de América. Es 

también generalmente aceptado que 

el limite entre las placas cexib~ 

ña y norteamericana se extiende a 

lo largo de ~a fosa de Bartlett 

(Caimán) y las grandes fallas del 

norte de América Central. 

En nuestro artfculo discutiremos la 

edad y magnitud de l .os desplazamien 

tos a lo largo de esta gran fisura 

de la corteza terrestre y su evolu-
o , 

c~on en el tiempo. Para ello em-

pleamos la bibliograf:!a publicada 

sobre el norte del Caribe y Cen 

troamérica a nuestro alcance, y por 

lo mismo, estamos conscientes de no 

haber consultado algQnO~ trabajos 

importantes, en especial de Am¡ri­

ca Central. 
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La informaci&n sobre la geolog{a 

de la regiÓn l.im:!trofe entre las 

placas caribeña y norteamericana 

está desigualmente distribuida 

En la ponencia concentraremos la 

atenciÓn en aquellas áreas relati­

vamente mejor estudiadas, a saber: 

l,Los territorios insulares que ro 

dean la porciÓn oriental de la fo­

sa de Bartlett (en especial Cuba 

suroriental ). 

2.La regiÓn de las grandes zonas 

de falla (z.f) del norte de Améri­

ca Central, 

Sur de Cuba Oriental y territorios 

adyacentes 

A lo largo de sus porciones occi 

dental y central, la fosa de Bar 

tl.ett está flanqueada por estructu 

ras submarinas (Fig. 1 ) .la ere~ 

ta de Caimán al norte y la meseta 

de Nicaragua al sur, pero su por -

ciÓn oriental está rodeada de gra!i 

des islas (Cuba, S. Domingo, Jamai 

ca). En estas islas están preserv~ 

dos diversos fenÓmenos geol&gicos 

vinculados directa o indirectamen­

te a la gran depresiÓn. Por razo 

, ;'!.~es obvias centraremos nuestra 

·atenciÓn en el territorio de Cuba 

Oriental • 

A lo largo de toda su extensi&n , 

~1 talud insular meridional de Cu­

ba Oriental tiene un ancho de sÓ­

lo unos kilÓmetros, disponiéndose 

a muy poca distancia de la costa 

las profundidades abisales de la 

fosa. Por esta razÓn, los datos 

geolÓgicos o sobre Cuba Oriental 

constituyen un elemento fundamen -

tal para descifrar la geolog!a de 

la gran depresiÓn. 
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Fiq. NQ.1 Pri~cipales rasgos geoqraficos del 
Carlbe ~oroccidental. -

Recientemente hemos expresado al­

gunas ideas acerca de los v{nculos 

geolÓgicos existentes entre Cuba 

Oriental y la fosa de B ·tl ar ett [ 6, 
7, 8,] Los o o . pr1nc~pales hechos 

observados son los siguientes: 

1. Durante el intervalo Paleoceno­

Eoceno Medio, en el territorio de 

Cuba Orienta.l, se registrÓ una in­

tensa actividad volcánica debido a 

la cual se llegaron a acumular va­

rios miles de metros de espesor de 

las vulcanitas. Como se indica en 

la figura 2, el espesor de .las vul 

canitas disminuye de forma regular 

a partir de la costa sur (donde so-

brepasa los 5 000 m ) hacia el 

norte Y ya a unos 40-50 Km de la 
costa del Caribe, 1 os espesores son 
significativamente inferiores (200 
500 m ) 
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A~emás, los mayores espesores de 

lavas, brechas volcánicas y aglome­

rados, as{ como la casi tota.lidad 

de .los diques y otros cuerpos sub­

volcánicos que los cortan se disp~ 
nen en una franja parale.la a .la 

costa de.l Caribe, cuyo ancho no re 

basa los 30 Km aunque generalmente 

es bastante menor (Figura 3 ). Ya 

en las zonas internas de Cuba Orie 

Oriental como por ejemp.lo, e.l :f.lan 

co sur de .las Sierras de Nipe y 

Crista.l o en la Sierra de Yateras, 
las vu.lcanitas t presen es son casi 
exc.lusivamente tobas (Figura 4 ). 

Por tanto, existe una clara V1ncu­

laciÓn espacial entre el vulcanis­

mo del Paleoceno-Eoceno Medio en 

Cuba Oriental y la Fosa de Bart.lett 

La :figUra 5 es una reconstrucci&n 

paleogeográ:rica de Cuba Oriental a 

inicios del Eoceno Medio, cuando 
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Fiq . NQ.3 Cla s to lava s c o rtadas oor un dique en 
la ~m. El Cobre . Las capas se encuen 
tran c e rca de la Pimienta, en la coi 
d ille r a d e l a Gran Pie dra, al este -
de Santiaqo d e Cuba . El afloramiento 
d i s ta unos 15 km d e la costa del Ca­
ribe . 

Fig. NQ.4 Tobas de la Fm. Sabaneta (Paleoceno­
Eoceno Medio) en la localidad tipo de 
la unidad al sureste de la Sierra de 
Cristal. La localidad se encuentra a 
unos 60 km al norte de la costa sur 
de Cuba oriental. 
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la cuenca volcánica 

submarina alcanzÓ su 

mayor extensiÓn. 

2.En la Sierra Maestra 

montañas que se extie~ 

den a lo largo de unos 

250 Km junto a las cos 

tas del Caribe, las 

vulcanitas del Paleoce 

no-Eoceno Medio {Fm. 
El Cobre) son cortadas 

por pequeñas batolitas 

y stocks, cuya compos! 

ciÓn var{a entre gra­

nitos y dioritas. Los 

afloramientos de gra­

nitoides se localizan 

en un cinturón parale­

lo a la costa,de no 

más de 15-20 Km de an-

cho bañado por las 

aguas del mar Caribe 

(Figura 6 ). 

En nuestra opiniÓn, la 

edad de los intrusivos 

fluctúa entre el Eoce­

no Inicial y el Eoceno 

Medlo, aunque la mayor 

parte de los investig~ 

dores los asigna sÓl.o 

al Último de estos in-

terva:los. 

Nuevamente resulta evi 

dente la marcada vincu 

!aciÓn espacial entre 

el magmátismo paleogé­

nico y 1a fosa de Bar­

tlett. 

3. En el. terr.i torio sur 
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Fig. NQ.5 Paleogeografia del Eoceno Medio in~­
cial en Cuba oriental durante el f1-
nal de la acumulacion de las forma­
ciones El Cobre y Sabaneta. 

Focos volcánicos 

Crestas o mesetas submarinas 

~eas montañosas 

F.scarne submarino 

Mar profundo (batial) con sedimentación elástica 
qruesa (olistostromas) 
Mar profundo con acumulación princioal de piroclas-

titas 

'ó d sedimentos calcá-Mar profundo con acumulac1 n e . 
reos. (nredominan), terrf('lenos y piroclást1COS. 

·con sedimentación calcáreo-terrf­Mares profundos 
<:lena. 

Bancos calcáreos 

fundos COn sedimentaci6n calcárea , Y 
Mares pro . · ta 
esoorádicarrente acumulaci6n de P1roclast1 s. 
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_,. :J.rll,;t,,'d,s Nct.'lli etJS 
·.:·: lorMat:iones c•n ,vfM~~iit,l ,PZ~D_rhlcn 

~ , 
1. 

Fig: NQ. 6.: Ubicacion de algunos .rasgos geologicos 
fundamentales de la porcion oriental 
de Cuba. 

or1ental de Cuba se encuentran am­

pliamente distribu{das las Fm. San 

Luis (Eoceno Medio y Superior) y 

Camarones (Eoceno Superior), cons­

titufdas por sedimentos terrfgenos 

derivados de la erosiÓn de terre­

nos donde afloran las rocas de la 

Fm. El Cobre, los granitoides que 

las cortan, y algunas capas del 

Cretácico Superior. 

En las dos unidades, el espesor de 

los sedimentos y su granulometrfa 

disminuye de sur a norte, eviden -

ciando una posiciÓn meridional pa­

ra la fuente de suministro de mate 

rial elástico al depocentro. En g~ 

neral, el borde sur de los aflora­

mientos de ambas formaciones no 

dista mucho de la costa del Caribe 

7,6 y en algunas áreas alrededor 

de Guantánamo y al sur de la Sie -

rra del Purial, llegan junto a la 

costa , casi inmediatamente al nor 

te de la fosa de Bartlett. Puesto 
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que en estos casos gran parte de 

las rocas son areniscas y conglom~ 

rados mal seleccionados (Fig. 7) 
resulta evidente que la fuente de 

suministro de las formaciones San 

Luis y Camarones debiÓ hallarse 

donde hoy se encuentra la :rosa de 

Bartlett. 

Las capas del Eoceno Superior alto 

Oligoceno y Mioceno Inferior en la 

regiÓn de Guantánamo están repre-

sentadas en parte por la Fm. M a-

quey cuyos sedimentos provienen 

principalmente de una fuente ubica 

da al norte y este de la cuenca en 

la cual sedimentó esta formaciÓn. 

Además de este aporte de sedimen­

tos, un flujo menor provenfa de 

tierras localizadas al sur de la 

cuenca [ 6, 15 ] . La posiciÓn de los 

terrenos meridionales erosionadas 

debiÓ ser similar a la planteada 

para el intervalo en que se acumu­

laron las formaciones San Luis y 



Camarones. Por tanto hasta entrado 

el ~Iioceno, al sur de Cuba Orien -

Los tres hechos discutidos indican 

que debe 

entre la 

existir un vínculo causal 

z.~. Oriente, que limita 

por el norte la ~osa de Bartlett, 

y la actividad magmática Y tectó-

nica del sur de Cuba oriental des­

de el Paleoceno hasta inicios del 

Mioceno, aunque la ~osa como ras­

go geogra~ico y estructura geolÓg! 

ca se engendró más tarde. Esto Úl­

timo se co~i ... ·ma, además, por la 

edad miooenica de los sedimentos 
más antiguos acumulados sobre la 

corteza oceánica del ~ondo de la 

depresión I3s] . 
Como ya hemos señalado en trabajos 

anteriores [ 6, 7,8 ] la geologla de 

Cuba sur oriental y la del norte Y 

centro de Haitf presentan marcadas 

similitudes basta ~ines del Eoceno 

puesto que en Cuba no hay eviden­

cias de la actividad volcánica mo­

derada que a~ectó al norte y cen­

tro de Haití en el Oligoceno, Mio-
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tal no se hallaba la ~osa de Bar­

tlet.t. 

Fig. No. 7 Afloramiento 
de la Fm. San Luis en 
el río Baconao, Las Ya­
guas, Cordillera de la 
Gran Piedra, Santiago 
de Cuba. Los cuerpos 
l e nticulares de con -
glomerados están com -
puestos casi exclusiva­
mente por clastos de la 
Fm. El Cobre. El aflor~ 
mient o se encuentra a 
unos 20 Km al norte de 
la costa sur de Cuba 
oriental. 

ceno y Cuaternario, ni tampoco del 

plegamiento de ~ines del Terciario 

5. 

Existe un consenso general respec­

to al hecho de que la placa del e~ 

ribe se desplaza hacia el este con 

respecto a la norteamericana. Des-

plazada al oeste la isla de Santo 

Domingo, situada en la placa cari­

beña, siguiendo la traza de la z.~. 

Oriente, de tal ~orma que el extr~ 

mo occidental de la península del 

noroeste quede ubicado inmediata­

mente al sureste de la bah{a 
Guantánamo, en Cuba (placa nortea­

mericana), se obtiene un buen aju~ 

te entre los siguientes rasgos ge~ 

lÓgicos de edad pre Eoceno Medio 

TardÍo [a] : 
1. Los grandes macizos ultramáf"i -

cos de Rep~blica Dominicana y nor­

te de Cuba oriental están en un 

mismo cinturón. En su actual posi-
, i' d . cion la prolongac on e los pr1me-

ros segÚn su ru.bo pasa considera­

blemente al norte de Cuba Oriental. 

2. Las meta•orf"i tas carbonatadas 

senonianas de la isla de la Tortu-
. , 

ga, en el norte de Hait1 1 se yux-

taponen a sus similares en la por­

ciÓn oriental de la Sierra del Pu­

ria1 ~ 3<l l 

3. Las vulcanitas del Paleo~eno-Eo 

ceno Medio de Cuba Oriental se ex­

tienden , sin soluciÓn de continui 

· dad • por la mitad sur de la penl.a 

sula del noroeste y de ésta a las 

Montañas Negras de Hait1. 

4. · Las vulca~itas y : metavulcanitas 

cretácicas de la sierra del Purial 

se colocan junto a sus similares 

del norte de Hait1. 

aientos segÚn la z.f. oriente en­

tre -..diados del Eoceno Medio y el 

Mioceno Medio o tardÍo? .o-.nto en 

que posible..ate se iniciÓ la a~ 
. --

tura de la fosa de Bartlett?. Una 

respuesta a est~ ±nterrosante pue­

de ofrecerla 1a seologÍa del flaD­

co sur de la sierra del Purial, en 

el extre.o sureste de Cuba. 

Entre fines del Eoceno M~o e ~ 

cios del Eoceno Tardío en el borde 

sur de la actual sierra del Puriai 

se ac1Uiularon varios Óientos de ~ 
tros de areniscas y oonslo-.rados 

mal seleccionados de la Fa. San 

Luis. Hacia el Eoceno Tardl.o -fue 

_ s111plazado en esta zona, proveni8!! 

te del sur, un pequeii.CJ 81&nto tec-

-,.......,...,,, --- "'*"'~·· ,,.,. ,.,.,-u -~'*'-~'-~ .. 
F11/uJN e,.t.-u·e• 

Fig. N2.8 Reconstruccian palinspastica de Cuba sur­
oriental y Haitl en tiempos pre Eoceno Me­
dio. 

La reconstrucciÓn palinspástica de 

la ~igura 8 .nos indica que hacia 

·: inicios del Eoceno Medio aun no ha 

b.Ía ocurrido ningÚn movimümto ho- _. 

_. rizontal signÍ.~icativo entre los 

bloques que ~lanquean la ~osa de 

Bartlett. 

Surge la interrogante ¿cuál ~ue 1a 

tónico constituido por rocas de 

la Fm. El Cobre, con pequeñas ••­

camas de serpentinltas en su ba­

se [ 7 ] 

.l!.'n la reconstrucción paleogeográ­

~ica del Eoceno Medio inicial se 

observa que la cuenca volcánica 

paleogénica, en el •o•ento de su 

naturaleza y magnitud de los moví- máxima extensiÓn se hallaba al 
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oeste de ~a boca de la habla de 

Guantánamo, decenas de kilÓmetros 

al oeste de la sierra de~ Puria~ • 

Sin embargo, · en la :figura 9, que 

es una reconstrucciÓn paleogeográ­

:fica de :fines de~ Eoceno Medio , 

puede apreciarse que la :fuente de 

sumini8tro de la Fm. San Luis, que 

era un terreno donde a:flora~an 

principalmente las vulcanitas de 

la Fm. El Cobre (Paleoceno-Eoceno 

Medio) se halla inmediatamente al 

sur de la sierra del Puria1. 

······ . ...··· ...... .. 
: :....... '· : .J ·-. ··.: . ,,. ,., ... .. 

··-~ ..... , ~ ··· .. 

En nuestra opiniÓn estos hechos p~ 

dieran explicarse s~tis:factoria 

mente si los movimientos laterales 

izquierdos a lo largo de la z.:f. 

Oriente comenzaron durante el Eoc.!_ 

no Medio, al cesar la actividad 

volcánica. Los datos sobre la du­

raciÓn del Eoceno Medio son con -

tradictorios[23] pero de acuerdo 

con algunos valores asignados a 

este intervalo, la velocidad de 

desplazamiento relativo hacia el 

este del bloque meridional debiÓ 

o o , 

2 
:=:r=:. 3 . . ~ . 

Fig. NQ.9 Paleogeografia de Cuba surorien~':l a fi~es del Eoceno Medio. 
1- Mares someros con sedimentac~on ter:r1gena, _2- Mar~~ pro­
fundos (neritico profundo y batiales) con sed1m~ntac~o~ te­
rrigeno-carbonatada, 3- Mares profundos con sed1mentac1~n . 
terrigeno-carbonatatla. Ver tambien figura 5. ~a.flecha ~nd~­
ca el ounto mas sur~iental de la cuenca volcan1ca marina 
del Paleoceno-Eoceno Medio en ·Cuba. 
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ser del orden de 1 ,O a 2,5 cm/año 

colorando, a :fines del Eoceno Me-

dlo, Jos terrenos con vulcanitas 

del Paleoceno-Eoceno Nedio al sur 

de la Sierr:=t del Purial. 

Pe esta f'orm::t Ja cronolog{a de 

P.VPntos cenozoicos vinculados a la 

z.:f. Oriente y al extremo oriental 

de la :fosa de Bartlett es la si­

guiente: 

l.Del paleoceno hasta inicios del 

Eoceno Medio la z.:f. Oriente y las 

áreas cercanas a ella, debieron :fo!.:. 

mar una :faja de ele~ada permeabil! 

dad de la corteza terrestre, a tra­

vés de la cual se derramaron a la 

superficie decenas de miles de ki­

lÓmetros c&bicos de vulcanitas • Ha 

cia el Eoceno Medio (y quiz&s algo 

antes) a lo largo de la zona de :fa 

¡1a :fueron inyectados magmas de com 

posiciÓn ácida a media. 

2. De.sde mediados del Eoceno .,1edi.o 

hasta inicios del Eoceno Tardfo, el 

bloque meridional (placa caribeña } 

se desplazÓ rápidamente hacia el es 

te , respecto a Cuba, unos 60 a 

" 75 Km , a razon de 1,0 a 2,5 cm/año 

Este es el primer movimiento de 

traslaciÓn entre las placas caribe­

ña y norteamericana que puede dedu 

cirse de la in:formaciÓn geolÓgica 

conocida para Cuba Oriental. Hasta 

el momento no podemos precisar si 

el desplazamiento continuó entre :fi 

nales del Eoceno Tardfo e inicios 

del t-1ioceno. 

Hacia mediados t o :finales? del Mio­

ceno se inicia la apertura de la :fo 

sa de Bartlett. 

Norte de Ameriaa Central 
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La porciÓn septentrional de Centroa 

mérica reviste particular importan 

cia para el desci:framiento de las 

relaciones entre las placas caribe­

ña y norteamericana. En esta regiÓn 

el contacto ent~e las placas se en­

cuentra en tierra, lo cual permiti­

r:Ía ·suponer que el problema es mu-

h " :f' .1 , e o mas ac1 de resolver aqu1; sin 

embargo, en realidad las cosas no 

son tan sencillas debido a la esca­

sez de investigaciones en una re -

giÓn de extraorl!inaria complejidad 

geolÓgica. Esto provoca que en la 

literatura se re:flejen ideas muy 

contradictorias sobre la geologla 

regional, y en particular, aceroa 

de la edad y desplazamiento d~ las 

grandes zonas de :falla que oortan 

transversalmente el norte de Améri­

ca Central. 

Las z.f'. Chixoy-Polochic, Motagua 

y Jocot&n-Chamalecón se extienden 

:formando un arco suave, ligeramen­

te convexo hacia e~ sur (Figura 10) 

Las dos primeras constituyen la pr~ 

longaciÓn en tierra de las z.f'. li­

m!tro:fes con la :fosa de Bartlett 

[22 ,25 ] • 

En los ultimos años la regiÓn de 

Centroamérica al sur de las z.f'. 

Motagua ha sido denominada bloque 

Chortis, en tanto que la regiÓn al 

norte de dicha :falla ha sido deno­

minada bloque Maya, el cual incl·u­

ye también México suroccidental y 

la penlnsula de Yucatán [1]. 

Los movimientos actuales segÚn las 

z.f'. Chixoy-Polochio yMotagua ti~ 

nen una marcada componente de des-. . . 

lizamiento por:· el 'rumbo Ó, 16 ] pe­
\ 
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Fig. NQ.10 Las grandes zonas de falla del norte de Am~rica 
Central. 
1- Falla Chixoy-Polochic, 2- Falla Motagua, 
3- Falla Jocotan..:.chamelecon. 

ro es muy discutido el tema de 1a 

naturaleza y magnitud de los despla 

zamientos más antiguos • Varios in­

vestigadores han expresado que a 

l.o largo de estas zonas de falla 

han ocurrido traslaciones horizon­

tales que en algunas interpreta­

ciones son del orden de los 

1 000 Km [ 1, 12, 19, 251. En aque 

l.las obras escritas a partir de 

los años 70 a desplazamientos tan 

colosales se les trata de hallar 

una soluciÓn a la ausencia del te~ 

rritorio de Centroamérica y el sur 

de México en el ajuste a los · cont! 

nentes propuesto por Bullard Y 
otros [ 2 ] • La bibliografÍa publi­

cada sobre la geologÍa regional 

del norte de América Central es 

escasa y no toda pudo ser revisada 

al preparar nuestro artÍculo. Aho­

ra bien; en los trabajos más docu­

mentados consultados no es eviden­

te ü:L . pre~enci:.a de- diferencias in-

salvables entre los bloques Cbor -

tis y Maya. 

As!, por ejemplo, Horne y otros 

estiman que el basamento precarbo­

n!tero tiene características par.e­

cidas en uno y otro bloque Y que 

el grupo Santa Rosa, del Paleozoi­

co Superior, aparece tanto en ChO.!:, 

tis como en Maya. 
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La FWt. Todos Santos, del Mesozoico 

Medio es una de las unidades más 

notables del corte estratigráfico 

del norte de Centroaaaér.ica. &1 op,! 
, , [ ] nion de algunos geologos 3,9,10 · 

la for.aciÓn a~ece tanto en el 

norte de Guatemala (bloque Maya) , 

como en él norte de Honduras (blo­

que Chortis). Sin eabargo Vilson 

cuestiona la existencia de dicha 

formaciÓn al sur de la talla Mota-

gua. 

La estratigrÁfia cretácica tampoco 

parece hablar en tavor de notables 

desplazamientos. A partir del. Al.bi~ 

no l.a distribuci6n de l.as facies re 

fl.eja un evidente control. tect6nico 

a l.o largo de l.a faja donde están 

situadas l.as zonas de ruptura [J.l. 

El. corte cenozoico de1 norte de 

Centroamérica es poco conocido [3] 

pero tampoco aporta pruebas a fa -

vor de l.os grandes desplazamientos. 

SegÚn Kesler, los desplazamientos 

por el rumbo de la z.f. Chixoy-Po­

lochic son del orden de los 150 Km 

utilizando para el cálculo l.os des 

plazamientos de las metamorfitas 

premesozoicas : Durkárt 3 s .upone 

que el movimiento a lo largo de la 

z.f. Chixoy-Pol.ochic no supera los 

132 a 135 Km • En este caso los re 

sul tados se calcularon re.tornando 

a sus supuestas posiciones origin_! 

les las rocas paleozoicas y meso -

zoi.cas a uno y otro lado de la z. f. 

Chixoy-Pol.ochic. 

Las investigaciones geo16gicas y 

geofÍsicas en el mar Caribe norocci 

dental. han demostrauo que 1as rocas 

de la porciÓn occidental de la eres 

ta de Caimán son similares a las de 

l.a meseta de Nicaragua .y ambas po-, 
seen una geolog1a muy parecida a 

la de las áreas centroamericanas 

más pr6ximas [ 9, 25 , 31 ] • 

Por tanto , l.a geologÍa del mar Ca­

ribe noroccidental tampoco ofrece 

indicios de enormes desplazamien -

tos horizontales. 

En nuestra opiniÓn, aquellos que 

han planteado las grandes trasla 

ciones entre los bloques Chortis y 

Haya se han basado, en algunos ca­

sos, en una informaciÓn muy limita 

27 

da como Hess y Maxwell [ 12 ] y en 

otros casos en la eaquematizaciÓn 

y uso selectivo de la bibliograf{a 

[ 1' 19, 25 j • 

Sobre la edad de las zonas de fa­

lla Motagua y Chixoy-Polocb.ió tam­

poco existe un acuerdo. Hay inves­

tigadores como Anderson y Schmidt 

que suponen que los movimientos se-
, 

gun las fallas comienzan en el Ju-

rásico y que desde entonces se han 
mantenido activas, aunque cambian 

do la naturaleza del movimiento con 

el tiempo: talla de transformaciÓn 

hasta el Cretácico Tard!o, zona Qe 

subducciÓn desde el Cretácico Tar­

dÍo hasta el Eoceno y nuevamente z. 

f. de transformaciÓn a partir del 

Eoceno. 

Otros geÓlogos como Burkart ) man 

tienen que la z.f. Polochic es un 

rasgo joven de la corteza y que su 

adad no rebasa el Mioceno. 

La informaciÓn procesada nos per­

mite suponer que el cinturón oc·u­

pado por las grandes zonas de fa­

~la del norte de Centroamérica es 

una zona de debilidad de la corte 

za terrestre cuya actividad se 

inicia al menos en el Cretácico 

cuando su presencia se hace eviden 

dente en la distribuciÓn de los 

~edimentos y la actividad vol.cá-

ni ca [ 13, 32 ] 

CONCJ,USIONES 

El 1Ímite entre 1as placas caribe 

ña y norteamericana pasa a lo l.ar 

go de la fosa de Bartlett y las 

grandes zonas de falla dei norte 

de Centroamérica. Su historia pue --



de remontarse a inicios de la era 

Cenozoica, de acuerdo con los da-
, 

tos de Cuba Oriental y areas cer-

canas, pero en América Central , 

algunos hechos permiten suponer 

un inicio de los movimientos duran 

te el Cretácico. 

Numerosos datos geolÓgicos y las 

reconstrucciones paleogeográficas 

del Eoceno de Cuba suroriental mues 

tran que hasta el Eoc~no Medio la 

z.f. Oriente deuiÓ representar una 

compleja fractura de la corteza t~ 

rrestre, sin desplazamientos hori 

zontales signi~icativos, la cual 

controlÓ el magmatismo del Paleog~ 

no inicial y medio del sur de Cuba 

Oriental Durante el Eoceno !-tedio 

comenzÓ la traslaciÓn hacia:- el es­

te de la placa del Caribe con res­

pecto a la placa norteamericana.P~ 

ra fines del Eoceno Nedio la magn.!_ 

tud del desplazamiento debiÓ ser 

del orden de los 60~75 Km • Este 

movimiento debiÓ atenuarse consid~ 

rablemente o desaparecer entre fi­

nes del Eoceno Tard1o y el Mioceno 

_rnicial. Hacia el Mioceno !-ledio o 

Tard{o debiÓ ocurrir la apertura 

de la fosa de ilartlett y la react.!_ 

vaciÓn del movimiento relativo ha 

cia el este de la placa caribeña. 

La magnitud de los deslizamientos 

horizontales entre las placas, se­

gÚn datos de Cuba Oriental y Hait1 

alcanza los 175-180 Km • 

La informaciÓn geolÓgica consultada 

sobre el norte de América Central 

nos lleva a la conclusiÓn de que 

son poco veros!miles las especula­

ciones sobre enormes desplazamien­

tos horizontales segÚn las zonas de 

falla que la cortan transversalmen­

te. De acuerdo con Kessler y Bur -

kart los desplazamie~os siniestros 

segÚn la z.f. Chixoy-Polochic no d~ 

ben superar los 130-150 Km .carece­

mos de datos sobre la cuant!a pro-

" puesta para el desplazamiento segun 

la z.f. Motagua; pero es indiscuti­

ble que según ella han ocurrido mo­

vimientos importantes que, sumados 

a los d ·e la z. f. Chixoy-Polochi.c , 

pudi·eran arrojar una magnitud simi­

lar a los del extremo oriental de 

la fosa de Bartlett.Algo parecido 

ocurre en Jamaica, donde Hurke Y 

otros autores [ 4 ] reportan que las 

fallas paralelas a la z.f. Oriente 

han acumulado 40 Km de desplazamie~ 

to horizontal a partir del Mioceno 

Tard:Í.o~ 
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No estamos en condiciones de preci­

sar la evoluciÓn del lfmite entre 

las placas norteamericana y caribe­

ña en América Central, pero esta p~ 

rece remontarse al Cretácico. En 

nuestra opinibn, las sinilitudes 

geolÓgicas entre los bloques Maya Y 

Chortis no permiten suponer una zo­
na de subducciÓn cretáoica tard{a 

en la faja entre la z.f. Motagua 

y Chixoy-Polochic (o si esta exi~ 

tiÓ tuvo una d~·aciÓn muy limita­

da). No poseemos datos que nos 

permitan precisar el inicio de 

las traslaciones horizontales en 

el norte de Centroamérica, aun­

que suponemos que estos movimie~ 

tos debieron comenzar de forma 

más o menos simultánea con los 

registrados en el extremo orien­

tal de la fosa de Bartlett. 

Para concluir los autores desean 

señalar que las reconstrucciones de 

la evoluciÓn geolÓgica de las gran­

des estructuras caribeñas pueden 

parecer, a primera vista, oespro 

vista,s de interés práctico .Sin e!!! 

bargo, la compleja historia geolÓ­

gica del Caribe indica que durante 

el Cenozoico h~1 ocurrido desplaz~ 

mientos horizontales que han frag­

mentado muchas estructuras en las 

cuales pudieron acumularse impor -

tantas yacimientos minerales.En es 

pscial, para realizar evaluaciones 

más reales de las posibilidades ga , 
sopetrol~feras de Cuba y su plata-

forma es necesario un conocimiento 

geolÓgico y geoffsico más detalla­

do y profundo de los fondos mari -

nos que rodean nuestro archipiéla-
, 

go, as~ como de las restantes gr~ 

des Antillas, la porciÓn septeritri 

trional de Centroamérica, la peni~ 

sula de Yucatán y Las Bahamas. 
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RESUMEN 

En este t~abajo se expone una metodologid 
~oengenomét~ica a pa~tir de la cual, en 
Zas cromoespinelas cubanas se calcula et 
parámetro de la celda elemental y median­
te éste, el contenido de Cr2o

3 
, Al2o3 y 

otros elementos. Se establece la varia -
ción del parámetro de la celda el-emental 
para Zas cromoespinelas de diferentes par 
tes del macizo Maya~-Baracoa y en parti­
cular en diferentes niveles del yacimien­
to Mercedita,se obse~a la dist~bución 
de Zas especies minerales del g~po de 
las cromoespineZas en los diferentes ma -
cizos uZtrabásicos del pais. 

Teniendo en cuenta el futuro desar1:>ollo 
del pa:Cs y Za ampliación de Zos trabajos 
de exploración y explotación defZos yaci­
mientos de cromo en el ter~torio cubano, 
se ~ecomienda usa~ esta metodoZogia que 
tiene grandes ventajas en comparación con 
eZ análisis quimico-anal!tico, para Za 
valoración dé las pa~ticuZa~dades de la 
composición quimica de Zas cromoesp-z-neZas 
y su calidad. 
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ABSTRACT 

This article describes a roentgenommetric 
methology, with the help of which, the 
elemental-cell parameter was estimated for 
the Cuban chromium-spinel, and from that 
parameter it was calculated the content of 
Cr

2
o3, Al2o3 and other elements. 

Variation of the elemental-cell parameter 
is established for chromium-spinel from 
different parts of the Mayari-Baracoa ma­
ssifs, and particularly [rom different le­
vels within the "mercedita" deposit. 

In addition to this, distribution o[ the 
various mineral specimens belonging to the 
chromium-spinel group over different mas­
sifs of the country is observed. 

Taking into consideration Cuba s future 
development, as well as, the expansion of 
exploration and exploitation of Cuban chr~ 
mium deposits, it is a suggested the use 
o[ this methodology; since it is highly 
advantageous one, imcomparison with the 
chemical-analytical analysis, for determi­
nation o[ peculiarities of the chemical 
composition and quality of chomium-spinel. 


